
ORTEGA Y AMERICA

SOLEDAD ORTEGA

La influenciade JoséOrtegay Gassetenel mundo
cultural de Iberoamérica,en el desarrollode su pen-
samientofilosófico y hastaenel lenguajeliterario, es
un hechosobradamenteconocido y comentado.La bi-
bliografía sobreOrtegaen periódicosy libros, el pen-
samientode Ortega como tema de las más diversas
conferenciasy mesasredondasha sido de una gran
riqueza desdesu primer viaje a la Argentinaen 1916.

Comoanécdotadirecta,tengo queconfesarque yo
misma quedésorprendidacuandovolví a la Argentina
despuésde los años del exilio (1939-1940)que había
compartido allí con mi padre. Habían transcurrido
treinta y seis años,yo viajaba por motivos editoriales,
aunquetambién invitada a dar unas conferenciasso-
bre la personalidadhumanade Ortegay los recuerdos
vivos que podíanresultartestimonio interesantepara
las nuevasgeneraciones.Puesbien, me encontrécon
que todos los periódicosaprovechabanel anuncio de
mi llegadapara resaltaren grandestitulares los jui-
cios de Ortegasobrela Argentinaseguidosde comen-
tarios, las más veces nostálgicos,de lo que hubiera
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sido la realidad argentina—incluso la política— de
los últimos años transcurridossi hubieran tenido se-
riamente en cuenta los juicios e incitacionesde Or-
tenga. «Argentinos, a las cosas..- », rezabaalguno de
aquellos titulares.

Sin llegar a tanto,porque la relación de mi padre
con el resto de Iberoaméricafue menos•directay es-
trecha,encontréresonanciasdel mismo calibre en Mé-
xico, en Caracas,en PuertoRico.- - El eco de su voz
permanecevivo en toda la América hispanohablante.
Luego hablaremosde la América anglosajona.

Precisamenteporquetodo estoes sobradamenteco-
nocido y se ha puestoaúnmás de manifiesto en este
año de la celebracióndel centenariodel nacimientode
nuestro pensador,me interesaaquí hablar del otro
lado de la cuestión.Puessi bien Ortegadio muchode
sí mismoa los pueblosde América hispánica,no cabe
duda queel enriquecimientofue reciproco y él mismo
lo ha dejado consignadoen letra impresa. Desdeese
primer viaje en 1916 quehe citado antes,quedamar-
cadala vida del escritorpor la experienciaamericana
que suponeprimordialmenteuna repentinay tonifi-
canteampliaciónde su horizonte.

La tarea de «hacer España»en que se abrasala
juventud del filósofo adquierede pronto una justifi-
cación mayor al palpar la influencia queuna España
en forma podría tener en un certero y positivo des-
arrollo de los pueblosamericanosde habla española.

«Así nosotros—habíaescrito en 1915—. Habiendo
negadouna España,nos encontramosén el pasohon-
roso de hallar otra. Esta empresade honor no nos
deja vivir. Por eso, si se penetrarahastalas másínti-
mas y personalesmeditacionesnuestras,se nos sor-
prenderíahaciendocon los más humildes rayicos de
nuestraalma experimentosde nueva España»(Medi-
taciones del Quijote, O.C. t. 1, pág. 328).

El viaje de 1916 a la Argentinacoincide con el mo-
mento de ferviente eclosión de la personalidady el
pensamientode Ortega—los treinta y tresaños—y se
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encuentracon un pueblo joven> pletórico de ricaspo-
sibilidades y con el que nos unen lazos histórico-
raciales,de lengua, de usossociales.

Hay quetener en cuentaqueOrtegano escribeni
hablanuncaparaun público indefinido, sino parauno
muy concretoqueconstituyesu «circunstancia»,como
correspondeal profundo pensamientofilosófico que
subyacea toda su actividad, a toda su obra. Contaba
muchasvecesa este respectouna anécdotasobre la
recepcióncelebrada,en un momento dado, en honor
de Víctor Hugo,ya viejo y consagrado,en queésteva
saludandoa los representantesde todo el mundo con
una frasedefinitoria o alusivaa lo queel paísde ori-
gende cada uno representaen el conciertode los pue-
blos y naciones; y cómo, al presentarseel represen-
tante de Mesopotamia,sin saberqué decir, el insigne
escritorfrancés encuentrala fórmula adecuadaa esa
tierra ignota y lejana adjudicándolesu supuestarepu-
tación de haber sido la cuna de la Humanidad.Pues
bien, Ortega decía que él no había hablado nunca
«para la Humanidad»,sino siempre para un público
concreto. Y cuandocruza el Atlántico, ese horizonte
real de sus oyentesse amplía,y ello produceen el jo-
venpensadorunaimpresióntonificante.«Esdecir—es-
cribirá luego—, que yo debo, ni más ni menos,toda
una porción de mi vida —situación,emociones,hon-
das experiencias,pensamientos—a ese país [Argen-
tina]’> («Por qué he escrito ‘El hombrea la defensi-
va’», articulo publicado en La Nación, de BuenosAi-
res, el 13 de abril de 1930).

Muchos años después,casi al final de su vida, Or-
tega recibe esa misma impresión tonificadora en su
viaje aEstadosUnidos,el primeroy el único de suexis-
tencia. En agostode 1949 va a Aspen, Colorado,invi-
tadopor un grupo de intelectuales,financierosy hom-
bresde cienciade Chicagoquehanconstituidoen esta
localidad de las montañasde Coloradoun equipoque
aún no sabebien cómo cuajar,pero que pretendein-
fluir poderosamenteen la vida intelectualde Estados
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Unidos. En ese momentocelebran el bicentenariode
Goethecon el concursode las más prestigiosasfiguras
de Europa y América. El presidentede este sympo-
siuin es nadamenosqueAlbert Schweitzer.Los direc-
tivos de Aspen preguntana los intelectualesalemanes
sobrevivientesde la terrible derrotade su país,quién
quieren que les representepara honrar a una de las
máximasfiguras germánicas,y ellos —concretamente
el conde de Keyserling— designana Ortega.

El éxito de suconferencia,en la queactúaThornton
Wilder como traductorsimultáneo,es tan grande,que
el filósofo españolse convierteen el centro indiscuti-
ble del congreso.Y de los consejosque enviaríades-
puésal grupo de profesoresy empresariosde Chicago,
organizadoresdel acto> nace lo que ellos pretendían
crear: un centro de tipo universitario,el Instituto de
Humanidadesde Aspen, implantadohoy en tres con-
tinentes.Al cumplirseel 25 aniversariode la creación
de dicho instituto, se celebra en Aspen otro sympo-
sium en que se exalta la figura de Ortega y se con-
firma hastaquépunto hanseguidosus ideassobrela
enseñanzauniversitaria.

Por otro lado, en Estados Unidos se sucedenlas
edicionesde los libro de Ortegay son incontableslas
tesisy estudiossobresu obra y su pensamiento.Falta
aquí la comunidad de raza, de historia, de lengua,
peroes otro pueblojoven quepareceidentificarsecon
las ideasde Ortega.En el momentoactual, bien lejos
ya de aquel año 1949 de Aspen,el grupo, llamadotam-
bién«de Chicago»porquelo constituyenprincipalmen-
te profesoresuniversitariosallí reunidos,propugnauna
reforma de todas las universidadesnorteamericanas,
reforma inspirada de forma declaradaen las ideas
vertidaspor Ortega en Misión de la Universidad. El
mayor impulsor de este movimiento es el profesor
Mortimer Adíer, y los trabajos reformadoresde todo
estegrupo se recogenen unapublicación titulada Pal-
deja Proposal, ami Educational Manifiesto.

Si la muerteno hubiesecortadola vida de Ortega.
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en 1955, su labor de influenciaen el continenteameri-
canohubiesedadofrutos aúnmás sazonadose impor-
tantes, y él, a su vez, hubieserecibido incitacionese
impulsosque hubieranplasmadoen páginasde expre-
sión de su pensamientoque la muerte nos ha arreba-
tado.El toma y dacacon los pueblosjóvenesde Amé-
rica hubieracontinuadopor unosañosmás.
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